Sobre la Karenina:

Cuatro formas de amar e ingenuos afortunados 
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Leonardo Quintero Salazar
Envidio a Levin.

Me causa gracia la sutileza con la que abandona su ateísmo, y abraza al dios cristiano. Y sin embargo lo envidio.

Lo envidio como envidio a los que tienen licencia para ser necios. Yo a veces preciso de pensar para sonreír.

Se puede amar como Claudio Frollo. El misántropo que ve la fatalidad en el espejo, la fatalidad que está pintada en su faz, en su expresión de codicia y frustración. Comprensible desilusión. Tamaña erudición no es suficiente para poseer a la Esmeralda. El sabio se ve impotente frente al necio.
"Genius Failure Paradox" como la llamaría cierto negociante.

Se puede venerar como Quasimodo. Es un amor más estético, propio de una mente que no ha sido malograda por el conocimiento, ni la vanidad. No obstante, no hay amour de soi, y se tiende a la adoración. Basta una poca de agua, o un pañuelo, para perder la razón. 

Se puede amar como Pedro Gringoire. Se puede admirar sabiéndose carente de cualquier esperanza. Es un nivel de madurez encomiable, desprovisto de egoísmos de cualquier tipo. No hay que olvidar
que era un poeta (y que los poetas son "horribles monstruos de soledad").

Se puede amar como Febo de Châteaupers, que en rigor nunca amó. Normalmente se hace referencia a este personaje como a un ser disipado y superficial, pero yo acudo presto en su defensa. Se suele simpatizar con aquellos débiles y dignos de compasión, y precisamente ese es el problema con Febo. Febo no inspira compasión, Febo inspira envidia. 

Hablamos de él como de un necio, frívolo y desvergonzado, aunque podría considerarse como la figura más madura de Nuestra Señora de París. Libre de ese amor juvenil que sólo está en los ojos.

Hay muchas Esmeraldas, y el lo sabe mejor que nadie.

No hay cumbres borrascosas para un Rodolphe Boulanger. Estos cretinos son inmunes al amor fou. Malditos. Como me gustaría gozar del pragmatismo de un Stiva:

"Himmlisch ist's, wenn ich bezwungen
Meine irdische Begier;
Aber doch wenn's nicht gelungen,
Hatt' ich auch recht hübsch Plaisir!"

Levin fué un plato de segunda mesa, pero el heimarmene le sonrió.

El poeta interrogó a la Esmeralda: ¿Qué hay que hacer para agradaros?

"Hay que ser hombre". 

Levin no era un necio, era un ingenuo, un ingenuo afortunado. Los ingenuos casi siempre necesitamos que se alineen las estrellas.

...y hay que ser hombre para agradar a la Esmeralda.
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